
será “buena” en tanto que una persona o grupo la ca-
lifique como adecuada para el logro de un conjunto de 
fines y valores a los que aspira un colectivo. La función 
docente debe ser valorada desde el contexto social, ins-
titucional y de aula, escenarios de la actuación docente 
que se encuentran interconectados e interrelacionados 
(Mas Torrelló, 2012).

Los fines y valores a los que se orienta la labor del pro-
fesor universitario atraviesan una serie de dimensiones 
interdependientes, entre las que destacan la naturaleza 
de la Universidad como institución formadora y las de-
mandas que sobre ella ejerce la sociedad global y local; 
el modelo educativo de cada institución universitaria; los 
planes de estudio, las asignaturas y contenidos con los 
que cada docente desarrolla su labor; las concepciones 
de enseñanza y aprendizaje de los docentes y de los es-
tudiantes; las acciones de enseñanza y aprendizaje que 
se llevan a cabo dentro y fuera del aula; las característi-
cas académicas, pedagógicas y personales del docente; 
las características y expectativas de los estudiantes que 
conforman cada grupo; el tipo de interacción que se pro-
duce entre profesor y alumnos en el aula.

Es necesario reconocer que la Universidad ha sufrido una 
serie de cambios y demandas sociales (Brew, 1995; Za-
balza, 2002; Austin, 2012). Un primer cambio se refiere 
al fenómeno de la “masificación” de la educación supe-
rior y la extensión de los ciclos formativos, como resulta-
do de la demanda de la población por acceder a mejores 
empleos a través de los estudios universitarios. Asimis-
mo, el mundo laboral demanda personas que, además de 
conocimientos generales y competencias técnicas, cuen-
ten con competencias de comunicación, para el apren-
der a aprender, trabajo en equipo, toma de decisiones, 
entre otras. El aumento acelerado en el conocimiento 
científico y en los avances tecnológicos también exige 
formar ciudadanos que aprendan a lo largo de toda su 
vida para responder a las exigencias de la sociedad del 
conocimiento y la información. Además, el uso generali-
zado de las TIC genera cambios sociales y educativos en 
las formas tradicionales de transmisión del conocimien-
to, ya que este se vuelve más accesible, a la vez que 
menos selectivo y confiable.

Resumen:
El artículo presenta un análisis sobre el significado de las buenas prác-
ticas docentes, tomando en cuenta el contexto universitario donde se 
desarrolla esta labor, y la valoración de distintas dimensiones y actores 
que intervienen de modo interdependiente en los procesos de enseñan-
za y aprendizaje. Pone especial énfasis en los aspectos más valorados 
por los estudiantes en aquellos profesores que consideran “buenos”, 
los mismos que se centran en el carácter formativo y toman en cuenta 
las dimensiones del contenido, la pedagógica y la personal. Finalmen-
te, brinda algunas recomendaciones para generar buenas prácticas, 
como compartir experiencias exitosas, y generar espacios de análisis y 
reflexión sobre la propia práctica, entre otras. 

Palabras claves:
Buenas prácticas docentes, docencia universitaria, perfil del docente 
universitario

1. ¿Qué son las buenas prácticas?
Hablar de “buenas prácticas docentes” nos hace pen-
sar en un “buen profesor”, nos lleva a tratar de definir 
una serie de características, condiciones o capacidades 
propias de una “docencia de calidad”, de un “docente 
ideal”.

Existen muchas referencias y autores que analizan y pro-
ponen listas de características, habilidades y competen-
cias que describen al buen profesor en general y al buen 
profesor universitario en particular (Cataldi, 2004;  Das, 
1996; Perrenoud, 2004; Ramsden, 2006; Zabalza, 2007). 
Lamentablemente, los profesores reales no siempre 
cuentan con la totalidad de dichas características, pese 
al compromiso con su labor y los esfuerzos por conse-
guirlo.

El término “buenas prácticas docentes” puede resultar 
a simple vista un tema relativo y subjetivo, puesto que 
definir algo como “bueno” implica considerar “lo desea-
ble”, “lo más valorado” dentro de un contexto determi-
nado por un conjunto de personas, sus fines y sus valores, 
como parte de una comunidad académica.

Para aproximarnos a lo que podemos calificar como “bue-
nas prácticas docentes”, debemos definir quién evalúa 
la acción de un docente como “buena” y tener claridad 
sobre los fines que se consideran “buenos”. Una práctica 
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La sociedad de la información, el conocimiento y el 
aprendizaje permanente requiere de una Universidad 
abierta a la diversidad y que responda a las necesidades 
de formación continua (Martínez y Viader, 2008).

Estos cambios y demandas implican nuevas maneras de 
entender al alumno y los procesos de aprendizaje, así 
como nuevas maneras de entender la labor del profesor 
y la enseñanza. Las buenas prácticas del docente univer-
sitario responden a estas demandas, pero también a lo 
que cada universidad define como su misión.

Para algunos, la meta central de la labor de la Univer-
sidad es la formación de profesionales, mientras que, 
para otros, no es la única. Coincidimos con Martín (2009) 
cuando afirma que:

El desarrollo personal, lo que el conocimiento contribuye al 
crecimiento de las personas en el conjunto de su vida, y no 
sólo en la dimensión laboral, debe ser un eje que se combine 
con lo profesional en el diseño de la función de la universidad 
(…) No creemos que ninguna de las dos metas deba estar au-
sente en los estudios universitarios y ello no significa sólo que 
los planes de estudio muestren este equilibrio sino que cada 
docente lo tenga en cuenta en sus clases.

En este sentido, el modelo educativo de la Pontificia Uni-
versidad Católica del Perú, PUCP, afirma que el sentido 
de la formación universitaria no es completo si solo se 
orienta al desarrollo de las capacidades profesionales, ya 
que considera necesario además formar a la persona. De 
este modo, se entiende que un buen profesional no solo 
es el que hace bien su trabajo, o cumple eficientemente 
las tareas que le encargan, sino que debe ser también 
una persona confiable que contribuya con mejorar la ca-
lidad del trabajo de los demás, que actúa éticamente, 
segura de sí misma y plenamente responsable frente a 
las implicancias de sus actividades en la sociedad (Mode-
lo Educativo PUCP, 2011). La PUCP apuesta por dos fines 
fundamentales: la formación integral y humanista, y la 
excelencia académica. Por tanto, los planes de estudio, 
los perfiles de egreso, los cursos que se ofrecen y la labor 
de los docentes deben responder a estos dos aspectos 
para ser valorados positivamente.

La situación de aprendizaje del curso requerirá algunos 
requerimientos de entrada por parte del centro de for-
mación, formadores, tutores y estudiantes:

Desde el modelo educativo de la PUCP, las buenas prác-
ticas docentes se orientan hacia la formación integral 
y humanista que supone desarrollar en los estudiantes 
su curiosidad, enriquecer su opción vocacional compren-
diendo la importancia y relación de diversas miradas dis-
ciplinares y cultivar tanto sus capacidades intelectuales, 
analíticas, críticas y reflexivas, como las artísticas, las 
físicas y espirituales. A ello se añade promover el sentido 

cívico y social mediante la participación de los estudian-
tes en las aulas, así como en los órganos de gobierno, y 
actividades de responsabilidad social universitaria, entre 
otras.

La excelencia académica se entiende como la exigencia 
disciplinar, la rigurosidad científica y la coherencia ética. 
Los planes de estudio y la plana docente se combinan en 
cada carrera para asegurar un pleno dominio disciplinar, 
y en la formación de pre y posgrado se ofrece también 
un enfoque multi e interdisciplinar, necesario para en-
frentar los retos que, en el mundo actual, nos plantea la 
sociedad, la ciencia y la naturaleza. Todo ello demanda 
de los docentes un alto grado de preparación, dominio 
de su disciplina y apertura hacia una visión interdiscipli-
naria de la realidad.

La universidad debe ofrecer a la sociedad titulados con una 
visión comprehensiva de los fenómenos, capaces de analizar-
los y de reconocer los problemas básicos y también de traba-
jar cooperativamente en la resolución de dichos problemas 
desde una perspectiva que en muchos casos debe ser multi-
disciplinar, con capacidad de incluir modos de razonamiento 
propios del contexto de la investigación y también de actua-
lizar sus conocimientos para el adecuado desarrollo de sus 
actividades profesionales. (Martínez y Viader 2008: 219).

Estos autores subrayan que la formación universitaria 
debe permitir a los estudiantes desarrollar sus capaci-
dades para plantearse preguntas, seleccionar y organi-
zar información, expresarla adecuadamente, analizar 
datos, elaborar conclusiones, además de desarrollar su 
profesión con responsabilidad, y participar activa y com-
prometidamente como ciudadano en su ámbito social y 
profesional.

Desde esta perspectiva, el estudiante asume un rol cen-
tral en su formación, se habla de un “estudiante acti-
vo”, ya que se entiende el aprendizaje como un proceso 
permanente vinculado con su vida y su experiencia, y no 
solo a los contenidos de una disciplina (Zabalza, 2002).

Una práctica docente considerada “buena” debe ser co-
herente con la misión de la Universidad, y con la natura-
leza de la carrera y programa donde se desarrolla. Se es-
pera, además, que un buen docente genere las mejores 
condiciones para el aprendizaje del estudiante, enten-
diendo por aprendizaje no solo la adquisición de saberes, 
sino también la capacidad de utilizarlos para enfrentar 
problemas y situaciones reales, con lo cual la función del 
profesor va más allá de la transmisión de información.

En la enseñanza universitaria, los profesores pueden ver-
se a sí mismos como especialistas en un contenido que 
debe transmitir o como educadores, preocupados por la 
formación integral de los estudiantes; como profesiona-
les, interesados en compartir las experiencias y activi-
dades de su profesión; o como investigadores, centrados 
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en transmitir los resultados de los avances científicos 
(Gewerc y Montero, 2000; Nixon, 1996). La mayoría de 
profesores universitarios suelen verse a sí mismos desde 
la perspectiva de su ámbito científico (como matemá-
ticos, ingenieros o abogados), más que como docentes 
universitarios (como profesores) (Zabalza, 2002). No obs-
tante, las funciones tradicionales del docente universita-
rio (conocer bien su materia y saber explicarla) se vuel-
ven cada vez más complejas, por lo cual los estudiantes 
exigen más que el dominio de los contenidos científicos 
de la especialidad. Las buenas prácticas son consecuen-
cia de la interacción entre el docente y los estudiantes, 
quienes presentan, a su vez, características y expectati-
vas muy variadas.

Los estudiantes, además de valorar el alto nivel de com-
petencia en su materia, aprecian que los profesores se-
pan (Zabalza, 2002; Ramsden, 2006):

• Identificar lo que el alumno ya sabe, lo que no 
sabe y lo que necesita saber

• Establecer convenios con los centros sociales o 
culturales, universidades, locutorios, etc. de la 
localidad, para el uso de Internet

• Explicar las cosas de forma que se le entienda, 
mantener una relación cordial con ellos

• Implicarse y comprometerse en el aprendizaje 
de los estudiantes: buscar cómo facilitarlo, es-
timular su interés, su pensamiento, motivarlos a 
trabajar y lograr éxito

• Transmitirles la pasión por el conocimiento y por 
el rigor científico

• Interesarse y preocuparse por los estudiantes a 
nivel individual: mostrar respeto, accesibilidad y 
actitud positiva hacia sus logros

• Usar métodos de enseñanza y tareas académicas 
que exijan a los estudiantes implicarse activa-
mente en el aprendizaje y asumir responsabili-
dades

2. La mirada de los estudiantes sobre los bue-
nos profesores
Los alumnos valoran especialmente la labor formativa 
que cumplen los docentes, la cual permite su desarrollo 
y su compromiso social y ético. Mediante esta labor, los 
profesores hacen de sus alumnos personas más comple-
tas desde el punto de vista personal y social. La labor 
formativa está vinculada con el tipo de interacción que 
se produce entre profesores y alumnos, y el tipo de men-
sajes que intercambian. El buen profesor influye en las 
actitudes, valores, visión del mundo, percepción de la 
profesión, etc., que se van formando en los estudiantes.

Quizá la influencia formativa más clara y perti-
nente se produce de forma indirecta, a través del 
trabajo sobre los contenidos. El tipo de conteni-
dos que se seleccionan, la forma de abordarlos, la 
metodología empleada, las exigencias generadas 
para la superación del curso (…) se pretende que 
no se centren exclusivamente en los contenidos 
científicos y en una visión fría e instrumental de 
la profesión sino que vayan afianzando también 
una serie de criterios profesionales y conviccio-
nes personales.(Zabalza, 2002: 116)

El estudio de Bain destinado a identificar evidencias de 
las buenas prácticas de los docentes, encontró que no 
existe ninguna evidencia de buenas prácticas que funcio-
ne igual para todos los profesores. Sin embargo, todos los 
profesores identificados por los estudiantes como “bue-
nos” “habían logrado un gran éxito a la hora de ayudar a 
sus estudiantes a aprender, consiguiendo influir positiva, 
sustancial y sostenidamente en su forma de pensar, ac-
tuar y sentir” (Bain, 2005: 16).

Asimismo, en este estudio, los estudiantes valoraban el 
estímulo dado por los profesores al interés intelectual 
y la ayuda prestada para que ellos aprendan. En este 
sentido, las buenas prácticas animan a los estudiantes a 
continuar aprendiendo, y aumentan las ganas de apren-
der; ayudan a los estudiantes a encontrarle sentido a lo 
que aprenden, a transformar sus ideas y sus vidas, por-
que los profesores llegan hasta ellos desde lo intelectual 
y educativo.

Las buenas prácticas integran la función formativa que 
ejerce el profesor sobre los estudiantes, así como la ma-
nera en que estos perciben y valoran esa influencia en 
su proceso de aprendizaje, el mismo que trasciende el 
aula. Esta influencia integra principalmente tres dimen-
siones del profesor: la del contenido, la pedagógica y la 
personal.

La forma de tratar los contenidos tiene un alto valor for-
mativo. Se valora especialmente la visión interdisciplinar 
de los problemas, el presentar más de una perspectiva o 
fuente, el generar sensibilidad hacia los efectos que tie-
nen sobre las personas y la sociedad las intervenciones 
profesionales, entre otros.

Desde la dimensión pedagógica, los docentes más valo-
rados generan un ambiente de colaboración e interacción 
entre los estudiantes, tratan temas en profundidad, y es-
tablecen una relación entre teoría y práctica; planifican 
y evalúan su trabajo; y manejan las nuevas tecnologías.

La dimensión personal se refiere a lo que el propio docen-
te es, siente o vive, y a sus expectativas. Por lo general, 
esta dimensión es invisible en la docencia universitaria; 
sin embargo, no se puede negar que la enseñanza es “un 



311

En Blanco & Negro (2012) Vol. 3 N° 2                                                                                                                       ISSN: 2221-8874 (En línea)

proceso mediado por las características personales de 
ambos, las suyas como estudiantes y las nuestras como 
profesores o profesoras” (Zabalza y Zabalza 2012: 48). Al 
respecto, Vaello (2009) afirma que “los docentes hemos 
de prestar especial atención no solo a lo que sabemos, 
sino a lo que somos y a la forma en que vivimos nuestra 
profesión”.

Un estudio realizado por Zabalza y Zabalza (2012) indagó 
con un grupo de profesores sobre aquellos profesores que 
ellos, a su vez, recordaban en función de las siguientes 
interrogantes: ¿qué es importante en un profesor? ¿qué 
es lo que lo hace merecedor de un recuerdo  positivo o 
de recuerdo negativo en la mente de quienes han sido 
sus estudiantes? Este estudio mostró que lo más valo-
rado y recordado son los aspectos relacionados con las 
características personales de los profesores, es decir, sus 
cualidades humanas. En segundo lugar, se encuentran las 
cualidades didácticas y, en tercer lugar, las característi-
cas relacionadas con el dominio de su disciplina.

El estudio de Cabalín y Navarro (2008) confirma estos re-
sultados, ya que los estudiantes destacan en los “buenos 
profesores” aspectos sociales y de relaciones interperso-
nales, antes que características relacionadas con el co-
nocimiento disciplinar o el manejo pedagógico. En este 
sentido, los estudiantes destacan cualidades como “res-
petuoso y responsable”, seguidas por las de “comprensi-
vo, empático, puntual, inteligente y amable”, aspectos 
personales del profesor presentes en sus interacciones 
con los alumnos en los procesos de enseñanza y aprendi-
zaje. En segundo lugar, mencionan aspectos comunicati-
vos como “claro y organizado, motivador”.

En este mismo sentido, en la investigación de Casero 
Martínez (2010) para identificar cómo es el buen profe-
sor universitario según el alumnado, se diferencian con 
claridad los aspectos formales como el “saber” (disci-
plinar) y el “saber hacer” (pedagógico), de los aspectos 
más personales, “saber ser”.

La explicación clara y ordenada junto con el do-
minio de la materia, la capacidad para motivar, 
el entusiasmo, la humildad y el respeto hacia el 
alumnado han sido los elementos que con mayor 
frecuencia aparecen en las declaraciones. (Case-
ro Martínez, 2010)

Estos resultados se confirman en el estudio sobre las va-
loraciones de los estudiantes y profesores universitarios 
con respecto a las competencias docentes (Mas Torrelló, 
2012), donde las más valoradas son aquellas relacionadas 
directamente con el aula (diseño, desarrollo, tutoría y 
evaluación), y las menos valoradas son las que coinciden 
con los aspectos más externos al aula (mejora de la cali-
dad y participación en la institución). Las competencias 
“establecer las condiciones óptimas y un clima social 
positivo para el proceso de enseñanza-aprendizaje y la 

comunicación” y “crear un clima favorable para mante-
ner una comunicación e interacción positiva con el alum-
nado” están entre las que obtienen puntuaciones más 
altas, tanto en las valoraciones realizadas por profesores 
como por alumnos. Sorprende asimismo que estos aspec-
tos resulten más valorados que las estrategias metodo-
lógicas, el uso de los medios didácticos, la interacción 
didáctica, las tutorías, el uso de las TIC, etc.

A modo de síntesis, las buenas prácticas del docente uni-
versitario responden a la misión formadora de la univer-
sidad, a la naturaleza de los contenidos disciplinares, y a 
su impacto profesional y social. Los estudiantes resaltan 
la influencia que los buenos docentes dejan en ellos con 
su manera de ser y actuar cuando enseñan; aspectos re-
lacionados con la calidad de la interacción entre el pro-
fesor y los estudiantes que se produce en los procesos de 
enseñanza y aprendizaje.

Esta interacción se basa en la calidad del profesor como 
conocedor de su materia y en tanto comunicador de la 
misma; condiciones muchas veces implícitas para los es-
tudiantes, para quienes resaltan los atributos personales 
y las habilidades sociales, que contribuyen a desarrollar 
la función formadora y no solo informadora del docente 
universitario.

3. Promover las buenas prácticas docentes
Para desarrollar buenas prácticas docentes en la univer-
sidad, además de políticas, normas y actividades de for-
mación, se requiere del compromiso y la voluntad de los 
profesores de querer orientar su labor hacia el aprendi-
zaje y la formación integral de los estudiantes. En este 
contexto, cobran especial importancia la actitud reflexi-
va y de autoevaluación, así como la actitud de mejora 
permanente de la propia labor. En ese sentido, cobran 
importancia los espacios de formación docente, los cua-
les no deben consistir en programas de entrenamiento 
centrados en aspectos técnicos de la docencia, sino que 
deben ayudar al profesor a identificar sus logros, así 
como aquellas situaciones problemáticas que se presen-
tan en su práctica (Imbernon, 2007), reflexionar sobre 
ellas y buscar actuaciones alternativas. De otra manera, 
los cambios y mejoras en la docencia son superficiales y 
poco duraderos.

Al respecto, afirmamos con Martínez y Vaider (2008: 228) 
que “es necesario abordar la formación del profesorado 
para que este incorpore de manera habitual la reflexión 
sobre su práctica docente, comparta su reflexión con 
otros colegas, acepte sus consideraciones y sea capaz de 
comunicar mejor los contenidos de aprendizaje”.

Resulta necesario generar nuevos modelos de formación 
y desarrollo docente que superen los enfoques centra-
dos en los contenidos o aquellos técnicos centrados en la 
aplicación de métodos y técnicas elaborados desde fuera 
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del profesor. Estamos convencidos de la necesidad de po-
sibilitar que el profesor analice su contexto y sus prácti-
cas. Hay que propiciar la identificación, comunicación y 
difusión de las buenas prácticas docentes, pero también 
identificar los vacíos o situaciones que no se sienten en 
condiciones de manejar adecuadamente (Bilbao y Mone-
reo, 2011). Consideramos que, para desarrollar buenas 
prácticas, los docentes deben conocer e identificarse con 
los fines y valores de su institución, así como con las 
capacidades que se espera que desarrolle. Es necesario, 
además, propiciar el aprendizaje entre colegas mediante 
espacios que permitan la reflexión y revisión de la prác-
tica de forma sistemática, así como la planificación en 
equipos docentes, y la evaluación y mejora continua de 
su docencia.

La creación de redes de innovación, de comunidades de 
práctica y comunicación entre el profesorado (Imber-
nón, 2007), se convierte en una posibilidad de mejorar 
las prácticas docentes, que va más allá del trabajo indi-
vidual en el aula para generar una nueva cultura docen-
te universitaria a nivel institucional e interinstitucional, 
donde los problemas y los aciertos se comparten para 
buscan soluciones y maneras creativas que respondan a 
los retos del aprendizaje universitario y las demandas de 
la sociedad.

A modo de conclusión, podemos afirmar que el docente 
universitario es un factor clave en el desarrollo de futu-
ros profesionales en el ámbito universitario, en el avance 
del conocimiento científico y la innovación tecnológica, 
así como en la difusión de la cultura y la respuesta a los 
problemas relevantes de la sociedad. Esta labor implica 
asumir su identidad docente y dirigirla hacia el logro de 
los aprendizajes de sus estudiantes, un aprendizaje acti-
vo, centrado en competencias y en el desarrollo de dis-
tintas dimensiones de la persona, una persona preparada 
académica, humana y éticamente para contribuir con el 
desarrollo de la sociedad.
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